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CAPITULO L.

Donde se declara quien fueron los encantadores y verdugos que azotaron á la dueña , y pellizcaron a don Qui¬

jote , con el suceso que tuvo el paje que llevó la carta á Teresa Panza , mujer de Sancho Panza.

Dice Cide líamele, puntualísimo escu¬
driñador de los átomos desla verdadera
historia, que al tiempo que doña Ro¬
dríguez, salió de su aposento para ir á
la estancia de don Quijote, otra dueña
que con ella dormía la sintió, y que
como todas las dueñas son amigas de

saber, entender y oler, se fué tras ella con tanto silencio, que la buena Rodríguez

no lo echó de ver ; y así como la dueña la vió entrar en la estancia de don Quijote,

porque no faltase en ella la general costumbre que todas las dueñas tienen de ser

chismosas, al momento lo fué á poner en picoá su señora la duquesa, de como doña

Rodríguez quedaba en el aposento de don Quijote. La duquesa se lo dijo al duque,

y le pidió licencia para que ella y Altisidora viniesenáver lo que aquella dueña que¬

ría con don Quijote. El duque se la dió, y las dos con gran tiento y sosiego, paso

ante paso llegaron á ponerse junto á la puerta del aposento, y tan cerca que oian

todo lo que dentro hablaban; y cuando oyó la duquesa que la Rodríguez había echado

en la calle el Aranjuez de sus' fuentes(1) , no lo pudo sufrir, ni menos Altisidora, y

así llenas de cólera y deseosas de venganza, entraron de golpe en el aposento, y

acribillaroná don Quijote, yvapularoná la dueña del modo que queda contado, por¬

que las afrentas que van derechas contra la hermosuray presunción de las mujeres,

despiertan en ellas en gran manera la ira , y enciende el deseo de vengarse.
Contó la duquesa al duque lo que habia pasado, de lo que se holgó mucho, y la

duquesa prosiguiendo con su intención de burlarsey recibir pasatiempo con don Qui¬

jote, despachó al paje que había hecho la figura de Dulcinea en el concierto de su

desencanto, que tenia bien olvidado Sancho Panza con la ocupación de su gobierno,

á Teresa Panza su mujer con la carta de su marido, y con otra suya, y con una gran

sarta de corales ricos presentados.
Dice pues la historia, que el paje era muy discretoy agudo, y con deseo de servir

á sus señores partió de muy buena gana al lugar de Sancho; y antes de entrar en él

vió en un arroyo estar lavando cantidad de mujeres, á quien preguntó si le sabrían

(1 ) Que habia publicado que tenia fuentes. Metáfora tomada de las fuentes de los jardines de Aranjuez alas

cuales compara aquí las que tenia la duquesa en sus piernas , y de que dió noticia á don Quijote la Rodrí¬

guez. —Arr.
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decir sí en aquel lugar vivia una mujer llamada Teresa Panza, mujer de un ciertoSancho Panza, escudero de un caballero llamado don Quijote de la Mancha, á cuyapregunta se levantó en pie una mozuela, que estaba lavando, y dijo : esa TeresaPanza es mi madre, y ese tal Sancho mi señor padre, y el tal caballero nuestro amo.Pues venid, doncella, dijo el paje y mostradmeá vuestra madre, porque le traigouna carta y un presente del tal vuestro padre.

Eso haré yo de muy buena gana, señor mió, respondió la moza, que mostrabaser de edad de catorce años poco masó menos, y dejando la ropa que lavabaá otracompañera, sin locarse ni calzarse, que estaba en piernas (1) y desgreñada, saltodelante de la cabalgadura del paje, y dijo: venga vuesa merced, que á la entradadel pueblo está nuestra casa, y mi madre en ella con harta pena por no haber sabidomuchos dias bá de mi señor padre. Pues yo se las llevo tan buenas, dijo el paje, quetiene que dar bien graciasá Dios por ellas. Finalmente saltando, corriendoy brin¬cando llegó al pueblo la muchacha, y antes de entrar en su casa dijoá voces desdela puerta : salga, madre Teresa, salga, salga, que viene aquí un señor que trae car¬tas y otras cosas de mi buen
padre; á cuyas voces salió Te¬
resa Panza su madre, hilando
un copo de estopa, con una
saya parda. Parecía, según era
de corta, que se la habían cor¬
lado por vergonzoso lugar, con
un copezuelo asimismo pardo
y una camisa de pechos{%).No
era muy vieja, aunque mos¬
traba pasar de los cuarenta;
pero fuerte, tiesa, nervuday
avellanada, la cual viendoá su
hijay al pajeá caballo, le dijo:
¿ que es esto, niña, que señól¬es este? Es un servidor de mi
señora doña Teresa Panza, res¬
pondió el paje, y diciendoy ha¬
ciendo, se arrojó del caballo,
y se fué con mucha humildadá
poner de hinojos ante la señora
Teresa, diciendo: déme vuesa
merced sus manos, mi señora
doña Teresa, bien así como mujer legítimay particular del señor don Sancho Panzagobernador propio de la ínsula Barataría.

¡Ay señor mío! quítese de ahí, no haga eso, respondió Teresa, que vo no sovnada palaciega, sino una pobre labradora, hija de un estripaterrones, y mujer de unescudero andante, y no de gobernador alguno. Yuesa merced, respondió el paje, esmujer dignísima de un gobernador archidignísimo: y para prueba desta verdad re¬ciba vuesa merced esta carta y este presente ; y sacó al instante de la faltriquera unasarta de corales, con extremos de oro, y se la echó al cuelloy dijo: esta carta es delseñor gobernador, y otra que traigoy estos corales son de mi señora la duquesa, queá vuesa merced me envía.

(1 ) Esto es , sin medias.
(2 ) Camisa de pechos llaman en Castilla ala que usan las aldeanas, y llevan descubierta por la pecheramangas , labradas con hilo blanco , ó de colores, y también con lana negra , y sedas de -varios matices.—Arr
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Quedó pasmada Teresa, y su hija ni mas ni menos, y la muchacha dijo : que me
maten si no anda por aquí nuestro señor amo don Quijote, que debe de haber dado

á padre el gobiernoó condado que tantas veces le habia prometido. Así es la ver¬
dad, respondió el paje, que por respeto del señor don Quijote es ahora el señor
Sancho gobernador de la ínsula Barataría, como se verá por esta carta. Léamela vue-
sa merced señor jentilhombre, dijo Teresa, porque aunque yo sé hilar, no sé leer
migaja. Ni yo tampoco, añadió Sanchica; pero espérenme aquí, qué yo iré á llamar
quien la lea, ora sea el cura mesmo, ó el bachiller Sansón Carrasco, que vendrán de
muy buena gana por saber nuevas de mi padre. No hay para que se llame á nadie,
que yo no sé hilar, pero sé leer , y la leeré, y así se la leyó toda, que por quedar ya
referida no se pone aquí; y luego sacó otra de la duquesa, que decia desta ma¬
nera:—

«Amiga Teresa: las buenas partes de la bondady del ingenio de vuestro marido
«Sancho me movierony obligaroná pedir á mi marido el duque, le diese un go¬
bierno de una ínsula de muchas que tiene. Tengo noticia que gobierna como un ji-
orifalte, de lo que yo estoy muy contenta, y el duque mi señor por el consiguiente?
»por lo que doy muchas gracias al cielo de no haberme engañado en haberle escogido
»para el tal gobierno; porque quiero que sepa la señora Teresa, que con dificultad
»se halla un buen gobernador en el mundo, y tal me haga á mí Dios como Sancho
»gobierna. Ahí le envió, querida mia, una sarta de corales, con extremos de oro: yo

»me holgara que fuera de perlas orientales; pero quien te da el hueso, no te quer-
»ria ver muerta : tiempo vendrá en que nos conozcamosy nos comuniquemos, y

«Dios sabe lo que será. Encomiéndemeá Sanchica su hija , y dígale de mi parte que
»se apareje, que la tengo de casar altamente, cuando menos lo piense. Dícenme que
«en ese lugar hay bellotas gordas, envíeme hasta dos docenas, que las eslimaré en

»mucho por ser de su mano; y escríbame largo, avisándome de su saludy de su bien
«estar , y si hubiere menester alguna cosa, no tiene que hacer mas que boquear,
»que su boca será medida: y Dios me la guarde. » Desle lugar , su amiga que bien
»la quiere, La Duquesa.

¡Ay! dijo Teresa en oyendo la carta , y que buenay que llana y que humilde se¬
ñora : con estas tales señoras me entierrená mí , y no las hidalgas que en este pueblo
se usan, que piensan que por ser hidalgas no las ha de tocar el viento, y van á la
iglesia con tanta fantasía(t ), como si fuesen las mesmas reinas , que no parece sino

que tienená deshonra el mirará una labradora; y veis aquí donde esta buena señora,
con ser duquesa, me llama amiga, y me trata como si fuera su igual, que igual la
vea yo con el mas alto campanario que hay en la Mancha; y en lo que tocaá las be¬
llotas, señor mió, yo le enviaréá su señoria un celemín, que por gordas las pueden
venir á verá la miray á la maravilla; y por ahora, Sanchica, atiendeá que se re¬
gale este señor; pon en orden este caballo, y saca de la caballeriza huevos, y corta
tocino adunia(2) , y démosle de comer comoá un príncipe, que las buenas nuevas que
nos ha traido, y la buena cara que él tiene lo merece todo, y en tanto saldré yo á dar
á mis vecinas las nuevas de nuestro contento, y al padre cura y á maese Nicolás el

barbero, que tan amigos sony han sido de tu padre. Si haré, madre, respondió San-
chica; pero mire que me ha de dar la mitad desasaría , que no tengo yo por tan boba

á mi señora la duquesa, que se la habia de enviará ella toda. Todo es para ti , hija,
respondió Teresa; pero déjamela traer algunos dias al cuello, que verdaderamente

(1 ) Entre los aparatos con que iban las hidalgas á la iglesia , era llevar á ellas almohadas para sentarse y

distinguirse de la gente común. —P.
(2 ) Corrupciónde ai omnia , esto es, enteramente , en abundancia , abundantemente. — P.



PARTE II . CAPITULO L. 6Í9parece que me alegra el corazón. También se alegrarán, dijo el paje, cuando vean ellio que viene en este portamanteo, que es un vestido de paño finísimo, que el gober¬nador solo un dia llevóá caza, el cual todo lo envia para la señora Sanchica. Que meviva él mil años, respondió Sanchica, y el que lo trae ni mas ni menos, y aun dosmil si fuese necesidad.
Salióse en esto Teresa fuera de casa con las cartas y con la sarta al cuello, é ibatañendo en las cartas como si fuera en un pandero, y encontrándose acaso con el curay Sansón Carrasco, comenzóá bailar y á decir ; á fe, que agora que no hay parientepobre, gobiernito tenemos; no sino tómese conmigo la mas pintada hidalga, que yola pondré como nueva. ¿Que es esto Teresa Panza?¿que locuras son estasy quepa-peles son esos? No es otra la locura, sino que estas son cartas de duquesas y de go¬bernadores, y estos que traigo al cuello son corales finos, las avemariasy los padrenuestros son de oro de martillo, y yo soy gobernadora.
De Dios enayuso (1)no os entendemos, Teresa, ni sabemos lo que os decis. Ahí

lo podrán ver ellos, respondió Teresa, y dióleslas cartas. Leyólas el cura de modo quelas oyó Sansón Carrasco; y Sansóny el cura se miraron el uno al otro como admira¬dos délo que habían leido; y preguntó el bachiller quien habia traído aquellas cartas,llespondió Teresa, que se viniesen con ella á su casa, y verian al mensajero, que eraun mancebo como un pino de oro, y que le traia otro presente, que valia mas detanto. Quitóle el cura los corales del cuello, y mirólosy remirólos, y certificándoseque eran finos, tornóá admirarse de nuevo, y dijo : por el hábito que tengo, que nosé que me diga, ni que me piense destas cartas y destos presentes: por una parte veoy toco la fineza destos corales, y por otra leo que una duquesa enviaá pedir dos do¬cenas de bellotas. Aderézame esas medidas(2) , dijo entonces Carrasco: ahora bienvamosá ver el portador deste pliego, que dél nos informaremos de las dificultades quese nos ofrecen. Hiciéronloasí, y volvióse Teresa con ellos.
Hallaron al paje cribando un poco de cebada para su cabalgadura, y á Sanchicacortando un torrezno para empedrarle con huevos, y dar de comer al paje , cuyapresenciay buen adorno contentó muchoá los dos; y después de haberle saludadocortesmente, y él á ellos, le pidió Sansón les dijese nuevas así de don Quijote comode Sancho Panza, que puesto que habían leído las cartas de Sanchoy de la señora du¬quesa, todavía estaban confusosyno acababan de atinar que seria aquello del gobier¬no de Sancho, y mas de una ínsula, siendo todas, ó las mas que hay en el mar me¬diterráneo de su majestad.
A lo que el paje respondió: de que el señor Sancho Panza sea gobernador, nohay que dudar en ello; de que sea ínsulaóno la que gobierna, en eso no me entreme¬to; pero basta que sea un pueblo de mas de mil vecinos; y en cuantoá lo de las bello¬tas, digo que mi señora la duquesa es tan llana y tan humilde, que no decia él enviará pedir bellotasá una labradora, pero que le acontecia enviar á pedir un peine pres¬tado á una vecina suya : porque quiero que sepan vuesas mercedes, que las señorasde Aragón, aunque son tan principales, no son tan puntosas y levantadas como lasseñoras castellanas, con mas llaneza tratan con las gentes.
Estando en la mitad destas pláticas, salió Sanchica con un halda de huevos, y pre¬guntó al paje : dígame, señor: ¿mí señor padre trae por ventura calzas atacadas(3)después que es gobernador?No he mirado en ello, respondió el paje; pero si debe detraer. ¡ Ay Dios mío! replicó Sanchica, y que será de ver ámi padre con pedorre-

( i ) Esto es, de Dios abajo , como si dijese : Dios te entenderá , que nosotros no te entendemos. —Arr.(2 ) Se dice cuando alguno habla sin concierto , 6 cuando las cosas que se hacen no tienen la debida propor-cion. —D. A.
(5 ) Calzas atacadas eran calzas y calzones , todo en una pieza , y muy ajustadas , á manera de pantalones :eran el traje de hidalgosy gente distinguida. —Arr.
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ras (1) : ¿no es bueno sino que desde que nací tengo deseo de ver á mi padre con cal¬
zas atacadas?

Como con esas cosas le verá vuesa merced si vive, respondió el paje. Par Dios,

términos lleva de caminar con papahígo(2) con solos dos meses que le dure el gobier¬
no. Bien echaron de ver el cura y el bachiller que el paje hablaba socarronamente;
pero la fineza de los corales y el vestido de caza que Sancho enviaba lo deshacía todo
(que ya Teresa les había mostrado el vestido), y no dejaron de reirse del deseo de
Sanchica, y mas cuando Teresa dijo : señor cura , eche cata por ahi si hay alguien
que vaya á Madridó á Toledo, para que me compre un verdugado redondo, hechoy
derecho, y sea al uso y de los mejores que hubiere; que en verdad, en verdad que
tengo de honrar el gobierno de mi marido en cuanto yo pudiere, y aun, que si me
enojo, me tengo de ir á esa corte, y echar un coche como todas, que laque tiene ma¬
rido gobernador muy bien le puede traer y sustentar.

Ycomo, madre, dijo Sanchica, pluguieseá Dios que fuese antes hoy que mañana,
aunque dijesen los que me viesen ir sentada con mi señora madre en aquel coche: mi¬
rad la tal por cual, hija del harto de ajos, y como va sentaday tendida en el coche,
como si fuera una papesa. Pero pisen ellos los lodos, y ándeme yo en mi coche levan¬
tados los pies del suelo. Mal añoy mal mes para cuantos murmuradores hay en el
mundo: y ándeme yo calientey ríase la gente. ¿ Digo bien, madre mia?

Y como que dices bien, hija , respondió Teresa, y todas estas venturasy aun ma¬
yores me las tiene profetizadas mi buen Sancho; y verás tú , hija, como no para hasta
hacerme condesa; que todo es comenzará ser venturosas; y como yo he oido decir
muchas vecesá tu buen padre (que así como lo es tuyo lo es de los refranes), cuando
te dieren la vaquilla, corre con la soguilla; cucftido te dieren un gobierno, cógele
cuando te dieren un condado agárrale ; y cuando te hicieren tus tus con alguna bue¬
na dádiva, envásala. ¡No sino dormios, y no respondáisá las venturasy buenas di¬
chas que están llamandoá la puerta de vuestra casa! ¿Y que se me da ámí , añadió
Sanchica, que diga el que quisiere, cuando me vea entonaday fantasiosa: vióse el
perro en bragas de cerro, y lo demás? (3)

Oyendo lo cual el cura , dijo : yo no puedo creer sino que todos los deste linaje de
los Panzas nacieron cada uno con un costal de refranes en el cuerpo: ninguno dellos
lie visto que no los derrameá todas horas y en todas las pláticas que tienen. Así es
la verdad, dijo el paje, que el señor gobernador Sanchoá cada paso los dice; yaun¬
que muchos no vienená propósito, todavía dan gusto, y mi señora la duquesay el
duque los celebran mucho. ¿Que todavía se afirma vuesa merced, señor mió, dijo el
bachiller, ser verdad esto del gobierno de Sancho, y de que hay duquesa en el mundo
que le envié presentesy le escriba? porque nosotros, aunque tocamos los presentes,
y hemos leído las cartas, no lo creemos, y pensamos que esta es una de las cosas de
don Quijote nuestro compatriota, que todas piensa que son hechas por encantamien¬
to; y así estoy por decir que quiero tocary palpará vuesa merced por ver si es em¬
bajador fantástico, ú hombre de carne y hueso.

Señores, yo no sé mas de mí, respondió el paje, sino que soy embajador verda¬
dero, y que el señor Sancho Panza es gobernador efectivo, y que mis señores duque
y duquesa pueden dar y han dado el tal gobierno, y que he oido decir que en él se
porta valentísimamente el tal Sancho Panza : sien esto hay encantamientoó no, vue-

(1 ) Según Ambrosio de Salazar «eran cierta manera de calzas , ó calzones , propias para subir á caballo, que

llamaron calzas atacadas y por mal nombre pedorreras , porque eran redondas y muy abultadas por arriba,'
Llamábanse también los folladas .—P.

{i ) Papahígos , dice Covorrubias, era una como mascarilla que cubría el rostro , y de que usaban los que

iban de camino para dlfemlerse del aire y del frió. —Arr.
(3 ) Juan de ¡Hallara trae este refrán , no solo entero, sino mejorado, dice asi : Vióse el villano en bragas de

cerro , yol fiero que fiero. —P. —Reprende la altanería de los que elevadosá empleos superiores desprecian á
los que antes fueron sus iguales 6 compañeros. —D. A.



PARTE II . CAPÍTULO L. 651
sas mercedes lo disputea allá entre ellos, que yo no sé otra cosa para el juramento quehago, que es , por vida de mis padres, que los tengo vivos, y los amoy los quieromucho(1).

Bien podrá ello ser así , replicó el bachiller; pero dubiíat Augustinus. Dude quiendudare, respondió el paje, la verdad es la que he dicho, y es la que ha de andar siem¬pre sobre la mentira como el aceite sobre el agua, y si no operibus credite, et non ver-bu : véngase alguno de vuesas mercedes conmigo, y verán con los ojos lo que no creenpor los oidos. Esa ida á mi toca, dijo Sanchica: lléveme vuesa merced, señor, á lasancas de su rocin, que yo iré de muy buena gana á ver á mi señor padre. Las hijasde los gobernadores, respondió el paje, no han de ir solas por los caminos, sinoacompañadas de carrozasy literasy de gran número de sirvientes. Tar Dios, respon¬dió Sanchica; también me vaya yo sobre una pollina, como sobre un coche: halladola habéis la melindrosa. Calla, muchacha, dijo Teresa, que no sabes lo que te dices,y este señor está en lo cierto, que tal el tiempo, tal el tiento: cuando Sancho, Sancha,y cuando gobernador, señora, y no sé si digo algo.
Mas dice la señora Teresa de lo que piensa, dijo el paje, y denme de comery des-Páncheme luego, porque pienso volverme esta tarde. A lo que dijo el cura : vuesamerced se vendráá hacer penitencia conmigo: que la señora Teresa mas tiene vo¬luntad, que alhajas para servir á tan buen huésped. Rehusólo el paje; pero en efectolo hubo de conceder por su mejora; y el cura le llevó consigo de buena gana, por te¬ner lugar de preguntarle despacio por don Quijotey sus hazañas. El bachiller se ofre¬ció de escribir las cartas á Teresa de la respuesta; pero ella no quiso que el bachillerse metiese en sus cosas, que le tenia por algo burlón, y así dió un bolloy dos huevosá un monacillo, que sabia escribir, el cual le escribió dos cartas , una para su marido,y otra para la duquesa, notadas de su mismo caletre, que no son las peores que enesta grande historia se ponen, como se verá adelante.

(1 ) Fórmula de juramento muy usada y de mucho crédito en tiempo de Cervantes, especialmente entre lagente vulgar. — Arr.
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